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Hay una gran avenida plagada de máquinas automovilísticas  

cemento excesivo, nada de verde y cámaras por todos lados 

el ambiente respiraba tensión asfixiante 

conglomerado de sujetos deambulando mirando sin ver y viceversa. 

 

Los autos iban y venían sin dirección alguna, 

un detalle no cuajaba en el gris escenario 

treinta centímetros o más de agua 

semiocultaban los neumáticos de las topadoras inertes. 

 

Y algo todavía menos percibido aún, 

peces y pingüinos luchando sin chances contra 

la marea enfurecida y multidireccional, 

aunque muchos ya habían perdido la batalla desigual. 

 

Y amontonados por todos lados  

resultaban serios escollos para los maquinistas,  

ensordecidos y apresurados que ni siquiera procuraban esquivar  

lo que parecían ser animales sin valor alguno. 
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